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NúM. 80~. 

Cuauro ue los mestizos (castas) ue Me~co, se~un eran clasillcauos uurante la e~oca colonial, ilis~uesto conforme al sistema ue Broca* ~or Ricaruo E. Cicero . 

RAZAS PRIMITIVAS. 
E. 

Espafiol. 

MESTIZOS PRIMITIVOS. 

Mestizos de ta snngre ó 1lol primer e111znmiento. 

Español con India. Español con Negra. Negro con india. 
E + I E + N N + I 

~ E I / ~ EN / ~ N I / 
Mestizo. Mulato. Zambo ó zambaygo. 

!lestizos de 2ª-snngre ó del primer crnznmionto de ,11eltn. 

Negro con Zamba. Mestizo con Española. 
E I + . E 

Mulato con Española. 
EN + E N + NI 

~ E2I / ~ E2N / ~ N2J / 
Castizo. Morisco. Zambo prieto. 

Mestizos de 3ª snngre ó del segundo cruzamiento de vuoltn. 

Castizo con Española. 
E21 + E 

E / 
Español. <11 

Morisco con Española. 
E2 N + E 

Salta atrás. <2J 

l. 
Indio. 

N. 
Negro . 

MESTIZOS SECUNDARIOS. 

Derivados del Zambo, NI. Derivados del Salta atrás, S. (3) Derivados del Zambo, NI. Derivados del Salta atrás, S. (3) 

De 1• sangre. 

Zambo con Mulata. 
NI + EN 

~ N2 IE / 
Calpán mulata. 

Salta atrás con India. 
S + I 

~S I / 
Chino. 

no 2ª snngre. 

Calpán mulata con Zamba. Chino con Mulata. 
N2 !'E + NI SI + EN 

~N3l2E / ~SIEN/ 
Tente en el aire. Lobo. 

ne ;Ja snngre. 

Tente en el aire con Mulata. 
N3l2E + EN 

~ N2IE / 
No te entiendo. C4J 

Lobo con Mulata. 
SIEN + EN 

~ SIE2N2 / 
Gíbaro. 

De 4ª sangl'O, 

No te entiendo con India. 
N2 IE + I 

/ N2 ¡2 E 
Ahí te estás. 

Gibaro con India. 
SIE2N2 + I 

~Sl2E2N2/ 
Albarrazado. 

De ¡¡a sangre . 

Albarrazado con Negra. 
Sl2E2 N2 + N 

"'- SJ2E2N3 / 
Cambujo. 

De 6• sangre. 

Cambujo con India. 
SFE2 N3 t I 

"'- S 13 E2 NB / 

Zambo ó zambaygo. 

* Los datos para este cuadro han sido tomados del «Diccionario universal de historia}' geografía-», México, 185.\ T. Vlll (l del Apéndic<.!), p1\g, 53-1, articulo Ca3tas, 'f lle ,.México á través /e los siglos1» T. U, Cap. ll. pág. 472. c1¡ Vuelta á la raza primitiva; la lnfluenci>t de la sangre india ha desaparcc1ao. . 
(~ Así llamado por el 11Diccionario., En «México a través de los siglos,, loe, cit. se lee: «El SalJa-e1trás era el que tenía caracteres de negro, naciendo de una familia blanca. Generalmente se creía que este fenómeno de atavismo se producía A la tercera ó cuarta generación, de una abuela negra con un blanco, aunque no hay 

dato que ayoye esa creencia.» 
(3) E no poder precisar cuál sea la verdadera proporción de mezcla de sangres en el salta-atrás, nos ind,uce á designarlo con una letra especial, y así no se prejuzga nada sobre la dicha proporción. 
(4) En esta especie de mestizos la proporción de las s~ngres es la misma quec:n el calpán mulata, y tal vez esto explhiue su denominación. 
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castas denominaciones que no les corresponden, como otros 
han demostrado¡ y sobre todo, porque ninguno describe cuá­
les eran los caracteres propios de cada una de las castas. 

Los nombres correspondientes á muchas de éstas, son sin 
embargo demasiado expresivos, y demuestran que en la épo­
ca en que fueron inventados correspondían á diferencias apre­
ciables con relativa facilidad. De la identidad de ciertos nom­
bres se pueden sacar conclusiones de haber habido cierta 
semejanza entre las castas á que se daban¡ y nos autoriza más 
á suponerlo el examen del cuadro á que se refiere este ar­
ticulo. 

Conforme fué aumentando la población de la colonia, los 
cruzamientos deben haber sido más numerosos y complicados, 
y las denominaciones á que nos referimos fueron perdiendo su 
valor y haciéndose más y más confusa su aplicación, hasta el 
punto de que los hombres sensatos tuvieron que simplificar 
mucho la clasificación reduciéndola á sólo seis nombres. No 
se tenia en cuenta, pues no era ya fácil, la generación á que 
correspondía la casta¡ y se designaba con el nombre de crio­
llo 1 á todo descendiente de espaliol y espwiola; de mestizo al 
que provenía de español é india¡ de mulato á aquel cuya san­
gre se componía de la del español y de la del negro¡ zambos 
eran los descendientes de negros mezclados con indios¡ teute 
en el aire, los que teniendo en su sangre mezcla de las tres razas 
se mantenían por enlaces sucesivos á la misma distancia del 
tronco africano¡ eran por último los salta-atrds ó salto-atrds 
los que retrocedían hacia el citado tronco. 2 

Esta clasificación sería la única que en la actualidad pu­
diera subsistir, y los cuatro nombres mestizo, 11111/afo, sambo 
y salta-atrds se oyen á menudo en la conversación vulgar, 
no empleándose sino rara vez el de criollo por faltarle hoy ra­
zón de ser, ni el de tente en el aire, que era sin embargo una 
metáfora bastante expresiva y comprensible. 

1 No eran mesth:os; pero en la polftlca de la colonia se les colocaba tntre las cas­
tas. Debemos advertir además, que con el nombre de espaftol se deslg'11aba no sólo 1\ 
los originarlos de Espal\a, sino también á todos los europeos, 

2 Véase: Atamán. «Historia de Mhlco.- México, 1$.19¡ T. I, Lib. I. cap. I, pag. 7, 
Nota 3. 

• 
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El cuadro que motiva esta nota tiene por lo tanto u~ in­
terés más bien histórico; pero nos ha parecid~ que al dispo­
nerlo conforme al sistema de Broca, se reconstituyen' au~~ue 
sólo de un modo muy general, los caracteres correspon ien­
tes á cada casta, y además, se explica la razón de se'.· de 
algunas de las denominaciones, y también la causa de la iden-

tidad de algunas de ellas. . d 
Examinémos pues, el cuadro con cierto orden, hac1en o 

udimos ó no juzgamos conve­algunas ampliaciones, que no P 
niente insertar en él. ñ 1 

Comenzando por los cruzamientos de las razas espa o a 
é india entre sí, vemos que su primer producto, E ~• lleva el 
nombre de mestizo. Algunos autores 1 llaman también ~ este 
producto coyote- pero en otros 2 se designa: con este ult170 
nombre al prod~cto de indio y mestiza, y para evitar con u; 
sienes hemos preferido no hacer constar dicho nombre en e 

cuadro. 21 1 11 roa cas 
Al producto de mestizo y española, E , se e 

3 
ª · 

tizo y también se le da el nombre de cuarter6n, . q_ue muy 
pronto vamos á ver aplicado á un producto muy d1stmto. 

La mezcla de un castizo con una española hace des_apare­
cer la influencia atávica india, y el producto que de ah1 resul­

ta ya no es un mestizo, sino un español. 
4 

S. tomamos ahora las mezclas de las razas española y ne-
1 1 mestizo de 1 a sangre (E N) designado con el 

gra, vemos a f · ó Pe 
nombre de mulato, que no se presta á ninguna co~ us1 n. -

d 2ª gre E2N designados con ro ésta empieza ya en los e san ' ' 
la denominación de morisco,mientras que tam?ién se les llama 
cuarterones en el «Concilio,» y á ésto nos refenmos cmndo h;: 
blábamos de este mismo nombre aplicado á ~os ~ast1zos. . 1 
quisiéramos precisar á cuál de ambos se aphcar_1a más bien 
dicha designación, diríamos, que parece haber sido muy po-

Véase: e.México á. través de los siglos.» T. !L cap. II, pág. 472. 
2 Véase: e.Concilio III Provincial Mexicano.:t Nota 29, pág. 400. 

3 En el Concilio. f con el nombre de-
4 En el Concilio, sin embdarg¡o, vem~: ::sirst:dc:nes~:a~:~~~: la se te llama ahí 

pHcltuel, y al que resultaría e a mezc 
espall.olo. 
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co usada en México; pero que «en las Antillas y los Esta­
•dos Unidos, las mezclas, siendo .sólo entre negros y blancos, 
«sus descendientes se llaman tcrcerones, cuarterones, etc. se­
«gún que por la tercera ó cuarta generación se han mezclado 
«con los blancos.» 1 Por consiguiente, correspondería más 
bien á la fórmula E2N. 

Mayor es la confusión si llegamos á la 3ª sangre, y es tal, 
que nos ha sido necesario especificarla en las notas del cua­
dro. En este punto discrepan totalmente las tres obras princi­
palmente consultadas. La fórmula E 3N corresponde á la de­
finición delsalta-atrds en el «Diccionario Universal de Historia 
y Geografia; » hemos transcrito literalmente en la nota 3 del 
cuadro Jo que sobre el salta-atrds se dice en «México á tra­
vés de los siglos,» que nos parece corresponder más exac­
tamente á la verdad, tanto por ser el significado que habitual­
mente se le da en la conversación, cuanto por los resultados de 
sus cruzamientos; finalmente, en el «Concilio» se Je da por una 
parte la misma significación que en el «Diccionario,» hacién­
dolo sin embargo sinónimo de quinter6n, mejor apropiada tal 
vez para los mestizos E3 N, aunque dicha expresión nos pare­
ce, como la de cuarter6n, más propia de las Antillas. Más ade­
lante, en el mismo «Concilio,• se hace sinónimo salta-atrds de 
no te entiendo. 

Aquí terminan en el cuadro los cruzamientos de este or­
den; pero en el «Concilio» tantas veces citado, se añaden: el 
requinter6n, producto de salta-atrás y española; el tente en el 
aire, producto de requinterón y española; y el español, ó sea 
la vuelta á la raza primitiva por la mezcla de tente en el aire 
con española. No consta en el cuadro, por el aumento de con­
fusión que trae, la designación de tente en el aire aplicada á 
esta clase de mestizo. 

Los mestizos derivados de negro é india, zambos (NI), y 
zambos prietos (E 21), se prestan sólo á la reflexión de que no 
habiendo sido designado con ningún nombre el mestizo de 3ª 
sangre de este género, y teniendo en cuenta la poderosísima 
influencia atávica de la raza negra, y la casi nula de la india, 

1 Alamán, Loe. cit. 
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hay indicios para suponer que dicho último mestizo represen­
te la vuelta á la raza primitiva (negra en este caso). 

La predominancia del poder de la raza negra se nota aún 
más en los mestizos que hemos llamado secundarios. Todos 
ellos son derivados ó del zambo, ó del salta-atrds: es decir, de 
mestizos que tienen una gran cantidad de sangre negra. En 
el cuadro hemos hecho ya ver la identidad de fórmula del cal­
pdn-nwlata, producto de zambo y de mulata, y del no t~ en­
tiendo, producto de tente en el aire y de mulata; y esta rmsma 
analogía que debe haberse notado entre los ca/pan-mulata Y 
los no te entiendo,justifica bastante que en el «Concilio• se ha­
ga sinónima esta última designación de salta-atrds. Bien re­
flexionado, es el mestizo á quien más propiamente corresponde 
este último nombre; pues por su fórmula se ve es el que fiel­
mente reproduce los caracteres de un antepasado; sin embargo, 
es seguro que rara vez se entendió así en su aplicación vulgar. 

Respecto al chino, diremos: que no juzgamos se haya 
encontrado nunca semejanza alguna entre los mestizos de es­
te nombre y los habitantes de la China; sino que en México 
hay la constumbre de llamar chino á todo el que tiene el pelo 
rizado naturalmente; carácter, como se sabe, muy general en 
la raza negra, y que nada de extraño tiene en mestizos deriva­
dos de didicha raza. 

No nos explicamos cuál pueda haber sido el origen de las 
expresiones: lobo, tente en el aire, ahíte estds,g1baro, albarra­
zado y cambujo, aplicados á los mestizos que en el cuadro_ se 
mencionan. En cambio, llama extraordinariamente la atención 
que al producto del cambujo con india se le llame zambo;y es 
conveniente fijarse en ello, porque sabemos que el zambo es el 
producto de negro é india. Ahora bien: si al mismo tiempo 
reflexionamos que aún en la actualidad el nombre de cambujo 
es usado como término insultante dirigido á las personas de 
color muy obscuro, estamos casi autorizados á concluir que el 
cambujo constituía la vuelta á la raza negra primitiva, Y que 
el elemento negro en el salta-atrds tenía que ser muy abun­
dante, puesto que á la 5ª generación de mezclas muy variadas 
llegaba á predominar. 
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1,088,-Arco y llechns de caribes que habitan en los lími­
tes de Chiapas con Guatemala. Pertenecen á la Sociedad Cien­
tífica «Antonio Alzate» y fueron colectados por el Sr. Ingenie­
ro J. Mendizábal Tamhorrel. 

Los países de origen de los caribes son las Guayanas y 
Venezuela. Estos indios son enteramente salvajes: andan des­
nudos. Sus flechas de guerra llevan puntas dirigidas hacia 
atrás, lo que impide que salga el arma de la herida y hay tiem­
po para que obre el Yeneno (curare) de que está impregnada. 1 

268, 269, 270, 271, 272, 671811, 812, l,Oó8.-Huesos labra­
dos, de Tlatelolco y Xico. Tal vez eran señales para perpetuar 
las hazañas. De los chichimecas dicen, «que eran los mayores 
homicidas y salteadores de toda la tierra. Précianse tanto de 
esta inhumanidad, que como por blasón traen consigo en un 
hueso contadas las personas que han muerto, y hay quien nu­
mere 28 y 30, y algunos más., 2 

Encontramos un ejemplar en Anacuco, Chalco, igual á los 
de Tlatelolco, con 28 muescas. 

El número 272 es hueso de un animal, con dibujos en re­
lieve bastante finos. 

1 ' ANTROPOLOGIA FISIOLOGICA. 

Antropometría y fisiología de los mexicanos. 

INVESTIGACIONES DEL DR. DANIEL VERGARA LOPE y EL PROFE· 

SOR ALFONSO L. HERRERA. 

VÉASE EL CUADRO NÚMERO 991. 

Para estudiar la teoría del Dr. Jourdanet, según la cual 
no hay aclimatación perfecta al clima de las altitudes (y gran 
parte de la República Mexicana debe considerarse como país 

1 Bertillon. Les races sauvages, p. 179. 
2 Diccionario Universal de Historia y Geografía. Apéndice, Vol. IX, p. 69. 
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de altitud), eran indispensables las siguientes observaciones 
antropométricas y fisiológicas. De ellas se deduce que el hom· 
bre está aclimatado á las altitudes de México por mecanismos 
diversos, no habiendo caracteres de degeneración que puedan 
atribuirse á influencias climatéricas contrarias. 

Importa conocer desde el punto de vista antropológico 
las modificaciones que han producido en el habitante de las 
altitudes la presión atmosférica disminuida, la sequedad del 

aire y otros factores mesológicos. 

Obsenacioues recogidas en ó0 Genclnrmes del Ejército de 
México y otras ¡1ersonus. 

MEDIDAS TOMADAS EN EL TÓRAX, 

TALL.\. Longitud Diámetro 

de la clav[cula. biacromlal. 

Según Duval 1 Mediana om160 om320 

• P. Richer. 2 ...... Jm660 omt60 om320 

» Jousset 3• Habitan-
tes de los países tropi-
cales ................ Jm660 om150 á omt60 

En México. Observacio-
nes relativas á 77 per-
sonas ................ lm645 0m177 

En México. Observado-
nes relativas á 50 gen-
darmes del Ejército ... Jm700 om190 om370 

El mayor diámetro biacromial indica desde luego un tó­
rax más ámplio en los hombres de la Meseta: lo mismo sucede 
respecto á la longitud del esternón. M. Duval dice que en el 
hombre adulto de talla media es de 19 centímetros, 5 centíme­
tros el pui'io y 11 centímetros el cuerpo. Richer da exactamen­
te las mismas medidas para una talla media de 166 centímetros. 

1 Aoatomie, p!\gs. 43, 51 y 127. 
2 Anatomie artistique. págs. 25 y 39. 
3 Jousset. L'acclimatatlon. p. 83. 


